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LA OTRA ECONOMÍA ESPAÑOLA 
 
 
1.- Economía como actividad, economía como ciencia. 
La palabra economía tiene una antigüedad de 2.500 años, proviene del griego 
oykos (casa) y poca gente recuerda que en su origen significó la buena 
administración del hogar. Actualmente se define como la producción, 
distribución, consumo y acumulación de bienes escasos susceptibles de uso 
alternativo,  pero en la práctica los estudios económicos suelen limitarse a los 
bienes y servicios que se transforman en dinero y tienen un precio. O lo que es 
lo mismo, sustituyen el todo de la definición inicial por una de sus partes. 
Cuando se trata de analizar la situación económica de las mujeres es 
imprescindible aclarar qué concepto de economía se está manejando, ya que 
las conclusiones son totalmente distintas según se utilice la definición amplia 
de economía o la definición restringida.  Hablar de economía española también 
es en cierto modo una convención contable, porque tanto los bienes como las 
personas (migrantes, turistas) y las entidades circulan ampliamente fuera de las 
fronteras del territorio español. 
Desde el año 1995, la Conferencia de la Mujer de Naciones Unidas 
celebrada en Pekín hizo patente que la definición restringida de economía 
invisibilizaba la aportación de las mujeres a la economía en todos los países. 
Por ello, la Plataforma de Acción aprobada en esta Conferencia acordó que los 
países firmantes pondrían en marcha procesos para innovar en la investigación 
económica y socioeconómica, de modo que pudiera conocerse la posición de 
mujeres y hombres no sólo en la economía de las mercancías sino también en 
la economía ajena a las relaciones de intercambio monetarizadas. Se acordó 
desarrollar encuestas periódicas sobre uso del tiempo con el fin de conocer las 
actividades no encaminadas a la producción de mercancías y, asimismo, 
innovar en el marco de análisis macroeconómico mediante la preparación de 
cuentas satélites del trabajo no remunerado, que complementasen en cada 
país a la Contabilidad Nacional convencional. El interés y la dificultad de la 
introducción de la perspectiva de género es que conmociona conceptos 
centrales en economía, tales como producción, consumo, inversión, gasto, 





En España se han realizado estudios pioneros sobre trabajo no 
remunerado desde la década de los setenta (Duran, 1978). El gobierno español 
aceptó en 1995 la propuesta de Naciones Unidas y otras similares posteriores, 
aunque hasta ahora el INE, que elabora la Contabilidad Nacional, no ha llevado 
a cabo oficialmente una Cuenta Satélite de los Hogares ni del Trabajo No 
Remunerado. Lo que sí se han producido son numerosos estudios por 
investigadores individuales, así como cuentas satélites para España (Durán, 
Angulo y Casero) y por algunas Comunidades Autónomas, sobre todo el País 
Vasco (Eustat, 2004) y Madrid (Duran et al., 2005).  
En lo que raramente entran los análisis económicos, en España o en 
cualquier otro sitio, es en cómo han de proporcionarse bienes y servicios a los 
excluidos del mercado laboral y a los niños, enfermos, ancianos y marginales 
que no puedan adquirirlos a los precios de mercado, ni quién ha de costearlos 
en tiempo y dinero. 
El objetivo de estas páginas es analizar los papeles económicos de 
mujeres y hombres desde la perspectiva macroeconómica propuesta por 
Naciones Unidas y también desde una perspectiva microeconómica más 
convencional. Se cerrará con la proyección de la demanda de cuidado 2015-
2050, dejando abierta la reflexión sobre el modo en que los cambios 
tecnológicos y demográficos afectarán a la economía española y a las 
relaciones económicas entre hombres y mujeres en las próximas décadas. 
2.- Las dos mitades de la economía española. 
Los criterios de clasificación son herramientas conceptuales en que se apoya el 
observador para percibir, medir y comprender una realidad. Inevitablemente, la 
perspectiva del analista se proyecta sobre lo observado. Los sistemas 
económicos se clasifican e interpretan según criterios tales como el nivel de 
producción y renta, grado de internacionalización, tecnificación, sector 
productivo que realiza mayor aportación al PIB, tipo de relación de la población 
con los medios de producción o el sector que ocupa a mayor número de 
trabajadores y esfuerzo productivo. Desde 2007, el rasgo clave de la economía 
española es su incapacidad para ofrecer un lugar en el mercado laboral a la 
cuarta parte de la población que lo intenta. 
En el ranking internacional del PIB, la economía española sigue 
ocupando un alto puesto. Por su grado de tecnificación, es avanzada y 
heterogénea. Resulta fácil medir la tecnificación y productividad en la 





servicios, que es el que más aporta al PIB: ¿se mide por la complejidad de los 
aparatos utilizados o por el nivel de formación de los trabajadores? La 
economía española está profundamente internacionalizada, tanto por la 
importación y exportación de bienes y servicios (turismo) como, sobre todo, por 
la importación de mano de obra. Si la economía se define por el tipo de relación 
de los trabajadores con la producción, la española es una economía mixta: 
predominan las relaciones de donación o intercambio no monetarizado dentro 
de los hogares, junto a un amplio sector monetarizado con fuerte presencia de 
trabajadores asalariados ocupados mayoritariamente por entidades con fines 
de lucro y Administraciones Públicas, que coexisten con un sector muy 
pequeño de entidades sin fines de lucro para las que trabajan tanto asalariados 
como trabajadores por cuenta propia y donantes de trabajo no remunerado.  
Finalmente,  según el criterio del volumen de horas de trabajo, la 
economía española es sobre todo una economía familista, ya que el número de 
horas de trabajo asignadas a la producción artesanal de servicios no 
monetarizados dentro de los hogares es mayor que las horas de trabajo 
destinadas a todo el resto de sectores. Según los últimos datos disponibles, el 
volumen de trabajo no remunerado es un 27% más alto que el remunerado 
(Eustat, 2014) 1. 
La mayoría de los estudios sobre la economía española se refieren a 
magnitudes incorporadas al PIB, por lo que el papel económico de las mujeres 
se percibe distorsionadamente. Se las clasifica como “inactivas” y 
“dependientes económicamente”. ¿Lo son en realidad? ¿O todo lo contrario? 
En línea con la propuesta de Naciones Unidas, en este estudio se considerará 
que la economía española está constituida por dos grandes subsistemas 
interdependientes: el subsistema monetarizado (empresas, Administración 
Pública y parcialmente los hogares y las ISFL o instituciones sin fines de lucro) 
y el subsistema no monetarizado (parcialmente los hogares y las ISFL, además 
de los recursos naturales no explotados mercantilmente). La interdependencia 
entre los dos subsistemas es especialmente necesaria en los análisis con 
multiplicadores, sean fiscales o de otro tipo (Martinez, S., 2…). Por razones 
técnicas no se analizarán los recursos naturales, poco investigados por ahora 
en España desde la perspectiva de género (Cavana et al., 2004). 
Dentro de la economía española, mujeres y hombres desempeñan 
algunos papeles de modo similar y otros de modo muy diferente. Tanto unas 
como otros son productores y consumidores de bienes y servicios 
                                                            





monetarizados y no monetarizados, pagadores de impuestos y usuarios de 
servicios públicos, receptores de pensiones y subvenciones, propietarios y 
deudores, gestores y administradores de sus propios bienes y de los bienes de 
las entidades de las que forman parte, así como donantes de tiempo y dinero 
para actividades sin ánimo de lucro. El grado de división de papeles 
económicos según género es menor en 2015 que hace una década y 
muchísimo menor que hace medio siglo, pero siguen existiendo importantes 
diferencias. 
Para llevar adelante la propuesta de integración entre la economía no 
monetarizada y el resto del sistema de producción de bienes y servicios, hace 
falta encontrar un equivalente entre el valor de lo producido en el subsistema 
monetarizado de la economía y en el no monetarizado. Este conversor es 
objeto de investigación y debate desde hace años por economistas y 
sociólogos, sin que a pesar de los avances se haya logrado un procedimiento 
unánimemente aceptado hasta el momento. Los criterios más utilizados para la 
integración son los siguientes: 
a) Valorar el  coste de los bienes y servicios producidos, tomando como base 
el tiempo dedicado a producirlo y el coste de oportunidad para el trabajador 
que lo produce.  
b) Calcular el valor que tendría lo producido en el subsistema no 
monetarizado, si se hubiese comprado a precios de mercado. 
c) Asimilar diversos criterios legales que establecen criterios para valorar el 
trabajo no remunerado en caso de indemnizaciones, separaciones 
matrimoniales, etc. 
La valoración al coste es el criterio seguido por las Administraciones 
Públicas para valorar su propia producción. Para establecer el coste de lo 
producido en el subsistema no monetarizado se utilizan las encuestas de uso 
del tiempo, y en este campo ha habido un enorme avance a partir de la citada 
conferencia de Naciones Unidas, aunque todavía falta unificar criterios. En 
España se han realizado más de una veintena de encuestas de diferente 
formato y extensión (CIRES, CSIC, CIS, INE, EUSTAT, IMSERSO y otras 
entidades). Sin embargo, las actividades de cuidado y de gestión resultan 
infraestimadas con las herramientas habituales de observación que siguen los 
institutos oficiales de estadística en todo el mundo y recomienda Eurostat, 
aunque en algunos aspectos sean las mejores, por lo que es necesario 
complementar el análisis con encuestas monográficas de cuidado y otros tipos 





2007 se ha reconvertido parcialmente en trabajo no remunerado y muchos 
hogares lo han intensificado2 para mitigar la pérdida de recursos monetarizados 
(Durán, 2012b, Abad).  
Una vez estimada la cantidad de tiempo empleado, tiene lugar la  
operación de asignación de valor al tiempo de trabajo no remunerado. En esta 
fase hay grandes diferencias entre las propuestas de los investigadores, según 
que incluyan o no el coste de oportunidad que tiene para el trabajador el tiempo 
dedicado a actividades definidas como escasamente productivas. No es 
extraño que en este punto las estimaciones de los expertos varíen 
grandemente,  ya que el debate sobre la diferencia entre coste, precio y valor 
sigue abierto desde los orígenes del pensamiento económico (Smith, A., 1776). 
El mercado sólo actúa como mano invisible para regular los precios cuando se 
producen condiciones de libre competencia e información, así como igualdad 
de poder. Estas condiciones rara vez se producen y desde luego no aplican a 
la posición económica de las mujeres socialmente adscritas a la producción de 
bienes y servicios en los hogares. En un mercado laboral altamente regulado, 
los trabajadores remunerados que produzcan cuidados para población de bajo 
poder adquisitivo serán en su mayoría ilegales o, en el mejor de los casos, 
alegales. La mayoría de la población no puede comprar servicios de cuidado a 
precios de mercado, sólo los obtiene si los recibe gratuitamente, por lo que el 
sistema social y económico tiene que encontrar mecanismos para asignarlos a 
colectivos con escaso poder reivindicativo que los produzcan en condiciones de 
inferioridad respecto al resto de los trabajadores. Por ello, hace falta que los 
trabajadores adscritos a esta actividad no tengan otras alternativas y eso es 
precisamente lo que sucede para muchas mujeres; pero no por razones 
estrictamente económicas, sino por factores sociales, políticos y culturales.  
Las propuestas que otorgan un valor muy bajo al trabajo no remunerado 
que se produce en los hogares, por debajo del que paga el mercado laboral a 
los empleados de hogar, argumentan que son trabajos de escasa 
productividad. Sin embargo, probablemente la calidad y productividad de los 
servicios de proximidad es más alta en los hogares que en las instituciones 
monetarizadas. No es la productividad sino el poder relativo de los trabajadores 
sindicalizados y protegidos legalmente por normas como el Estatuto de los 
Trabajadores lo que hace que el precio obtenido sea más alto para estos 
últimos, como ha sucedido al aplicar la Ley de Dependencia (39/2006). Si en la 
economía hay siempre un componente político, aunque a veces poco visible, 
                                                            





en el caso del papel económico adscrito a las mujeres el factor político es 
decisivo y su fuerza radica precisamente en que no se presenta como político 
sino como natural o moral. Otras propuestas equivalencia le otorgan al trabajo 
no remunerado un valor equivalente al precio medio de la hora trabajada para 
el mercado laboral. 
Para establecer el valor de la producción como si se hubiese comprado, 
es necesario un conocimiento minucioso del tipo, cantidad y calidad de los 
bienes y servicios producidos para el autoconsumo o para la donación a otros 
hogares. Hasta ahora, es una vía poco explorada en España y en todo el 
mundo por sus inherentes dificultades técnicas. Recientemente, Eustat estimó 
que los empleados de hogar contribuyen al PIB del País Vasco con 562.097 
miles de euros, equivalente al 0’9% del PIB. Sólo el 14% de los hogares vascos 
emplean algún tipo de trabajo doméstico remunerado, siendo su principal 
actividad es la limpieza. La media es 9 horas semanales, lo que equivale a 1 
hora y quince minutos semanales remunerados por hogar (Duran, M.A. 2014a). 
Si se trasladase esta proporcionalidad a España y no se tuviese en cuenta el 
coste de oportunidad de los trabajadores no remunerados cuya cualificación 
rebasa este nivel profesional ni el tiempo de cuidado infraestimado, el trabajo 
doméstico no remunerado equivaldría al 36’45% del PIB español3.  
Al carecerse de fuentes monográficas periódicas, la estimación del valor 
del trabajo no remunerado ha de ser indirecta y sometida a mayor debate que 
si se dispusiera de un valor/hora unánimemente aceptado. No existen 
encuestas de uso del tiempo de alcance nacional todos los años, ni 
estimaciones del valor del T.R. no asal. (trabajo remunerado no asalariado). Sin 
embargo, la Contabilidad Nacional emite regularmente valoraciones del PIB y 
del T.R.asal. (trabajo remunerado asalariado). En 2010, año para el que se 
dispone de datos de la Encuesta de Empleo del Tiempo del INE, el valor del 
PIB fue 1.045.620 millones de euros, y el del trabajo asalariado 514.824 
millones de euros, (49’24% del PIB). 
Según la EPA  el número de asalariados en 2010 (media de los cuatro 
trimestres) fue 15.591 mil trabajadores, el 38’09% de la población mayor de 
                                                            
3 El tamaño medio del  hogar es 2’59 personas (INE, 26/07/14), que una vez excluidos los 
menores de 10 años es 2’32 personas. En los trabajos no remunerados del hogar (INE, 2010) 
participan el 83’8% de los mayores de 10 años. Los que participan le dedican 223 minutos 
diarios (3 horas y 43 minutos). La media per capita de los mayores de 10 años es 187 minutos. 
En un hogar medio se producen diariamente 434 minutos de trabajo no remunerado (7 horas, 






diez años (41.768 mil personas, según el Censo, julio 2013). La EET del INE 
(Encuesta de Empleo del Tiempo 2010, a mayores de diez años) no informa 
sobre cuál es la proporción de asalariados en la población pero sí que los 
asalariados en la población mayor de diez años dedicaron una media diaria de 
311 minutos a lo largo del año al trabajo remunerado (68’2% de participantes, 
456 minutos DMD). Tomando de la EPA y el Censo esta proporción del 
38’09%, la contribución de los asalariados al trabajo remunerado en la 
población mayor de 10 años equivale a 118 minutos diarios por persona 
(38’09% de 456 minutos DMD). 
Según la EET 2010, el tiempo medio diario dedicado dentro de los 
hogares al trabajo no remunerado fue de 182 minutos por persona mayor de 
diez años (83’4% de participantes, 218 minutos DMD). La proporción entre 
TNR y TR asalariado, es, pues, 1’54%. Si se aplica el valor/hora bruto de del 
trabajo de los asalariados el trabajo no remunerado realizado en los hogares, 
este equivale al 75’94% del PIB (154% de 514.284 millones de euros, o 154% 
del 49’24% de PIB). 
Si en lugar de la media de los asalariados se aplica la media de la 
hostelería, que es el 61’3% del coste anual laboral medio de los salarios4, 
equivaldría al 46’55% del PIB. Y si se valorase como la peor remunerada de 
todas las ocupaciones, la residual “otros servicios”, que es el 54%, de la media 
equivaldría al 41% del PIB. Como media, en el año 2010 se destinaba un 
22’08% del coste anual bruto de los asalariados al pago de las cotizaciones de 
los empleadores a la Seguridad Social. No se descuenta esta partida porque 
hacerlo equivaldría a suponer que los trabajadores no remunerados no tendrían 
derecho a ella. 
En resumen, el TNR equivale en 2010 al 75’94% del PIB si se valora al 
precio medio del trabajo asalariado y al 46’55% si se valora como la categoría 
ocupacional más baja del mercado laboral.  
El debate sobre si estas cifras son admisibles tienen una base técnica y 
otra sociopolítica. Las encuestas con metodología EUROSTAT producen 
resultados sobre tiempos de cuidado hasta cuatro veces inferiores a los 
obtenidos por otras fuentes Encuesta sobre Tiempos de Cuidado  (CSIC 2009). 
El problema de la infraestimación se resuelve investigando desde más ángulos, 
y va camino de resolverse. Sin embargo, el debate sobre el valor que se asigna 
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al trabajo no remunerado difícilmente se resolverá de modo satisfactorio con 
criterios técnicos, porque lo que subyace es un desacuerdo conceptual, político 
y social de hondo calado. 
En cuanto al criterio legal, el Código Civil español (art. 1404) establece 
desde el siglo XIX que en caso de disolución de la sociedad de gananciales 
(por fallecimiento, ruptura, etc.), el patrimonio acumulado durante el tiempo de 
convivencia pertenece por igual a ambos cónyuges. En la práctica ha 
significado otorgar para el conjunto de las parejas el mismo valor al trabajo no 
monetarizado dentro del hogar y al trabajo monetarizado fuera del hogar. 
3.- ¿Estado, para quién? La mediación entre economía personal, general y 
Administración Pública. 
De la Administración Pública se espera en España que preste muchos servicios 
y se le acusa de no proporcionarlos. A quienes piensan que es una gestión 
ineficaz se unen en algunos casos quienes critican las prioridades establecidas 
en el gasto público. A esta última corriente pertenece la tendencia, propiciada 
por los organismos internacionales para la igualdad, de  exigir análisis de 
género para los Presupuestos del Estado y otros presupuestos públicos, por 
entender que en algunos casos son discriminatorios directa o indirectamente. 
Los contribuyentes opinan que los impuestos son excesivos, no se 
aplican con justicia y existe mucho o bastante fraude (95% opinan así) (CIS, 
Instituto de Estudios Fiscales)5. En general, las mujeres son más críticas 
respecto a los servicios producidos por el Estado y respecto a los impuestos; 
podría decirse que “les cuesta más pagar por lo que reciben”. No es una actitud 
aislada sino coherente con un mayor desapego hacia las instituciones y 
estructuras políticas, que se pone de manifiesto en sus opiniones y actitudes. 
Por ejemplo, las mujeres se adhieren más a la idea de que “los impuestos son 
algo que el Estado nos obliga a pagar sin saber muy bien a cambio de qué” 
(42’3% de mujeres opinan de este modo frente al 34’9% de varones). También 
es algo mayor la proporción de mujeres que de hombres que dicen no 
beneficiarse en nada de lo que pagan al Estado en impuestos y cotizaciones 
(12’4% frente a 9’9%). Eso no significa desapego hacia toda la vida social, sino 
hacia las formas concretas en que formalmente se organiza la vida política. 
                                                            
5 CIS, estudio 2994 sobre “Opinión Pública y Política Fiscal”, julio 2013. Las referencias a 
opiniones fiscales proceden de este estudio salvo que se señale otra fuente. En los últimos 
años, el 24% de los varones y el 21% de las mujeres recibieron prestaciones sociales por 





Los/as contribuyentes opinan que pagan demasiados impuestos y sin 
embargo consideran que el Estado o las Administraciones Públicas dedican 
insuficientes recursos a casi todos los servicios públicos. Más de la mitad de 
los españoles creen que son insuficientes los recursos para dependientes 
(69%), sanidad (65%), protección al desempleo (61%), enseñanza (61%), 
seguridad social y pensiones (58%), ciencia y tecnología (58%), vivienda (56%) 
y cultura (52%). Las mujeres se posicionan con más intensidad crítica que los 
varones, excepto en vivienda y tecnología, aunque son algo menos favorables 
ante la idea de subir los impuestos a cambio de mejorar los servicios.  
Cuando en las encuestas del CIS o del INE se pregunta a la población 
sobre la situación económica del país, la respuesta se refiere al sector 
monetarizado de la economía, que es la definición comúnmente utilizada por 
los medios de comunicación. Hombres y mujeres tienen actualmente una 
percepción negativa de la economía, aunque las mujeres son algo más críticas 
(la califica como muy mala el 46’9% frente a 41’7% los varones), y también son 
menos las que creen que ha mejorado respecto al año anterior (CIS, Estudio 
3017, 2014).  La percepción de la situación económica personal está 
segmentada y es mucho más favorable que la de la economía del país; una 
cuarta parte de hombres y mujeres cree que su situación es buena y otro tanto 
que es mala. Ellas expresan una probabilidad más alta de perder sus empleos 
y, en caso de perderlos, no recuperarlos. 
La declaración del IRPF resulta a devolver para el 60’2% de las mujeres 
y el 58’5% de los varones y es ajustada para el 6% de ambos. A pesar de 
declararse más practicantes y creyentes, las mujeres no eligen la opción de 
destinar parte del IRPF a la Iglesia católica  más que los varones (18% en 
ambos casos). 
4.- El acceso a los recursos monetarizados. Ingresos y patrimonio. 
Ingresos y patrimonio son los principales recursos monetarizados. Para las 
mujeres, con más intensidad que para los hombres,  las categorías de uso son 
tan importantes como las de propiedad. Sobre el uso y usufructo hay poca 
información estadística y en la mayor parte de los casos tampoco existe una 
clara delimitación legal (Dema, 2005; CIS, Estudio 3017). Una cuarta parte de 
la población rechaza informar sobre sus ingresos, y se sabe poco sobre  qué 
proporción  de los ingresos individuales revierten al presupuesto del hogar o se 
apartan para uso individual, y qué grado de control ejerce cada receptor de 





La mayor visibilidad y concreción de los ingresos por comparación con el 
trabajo no remunerado tiende a ocultar ante la opinión pública e incluso ante 
los investigadores la importancia económica de las aportaciones no 
monetarizadas. El 62% de los hombres frente al 31% de las mujeres, dicen ser 
los principales proveedores de recursos monetarizados de su hogar. Un 31% 
es una proporción relevante, especialmente si se le añade el 11% de casos en 
que las mujeres declaran aportar tantos recursos monetarios como la otra 
persona principal del hogar. Parte del protagonismo femenino, aunque sea 
modesto, se debe a que hay más hogares en que sólo viven mujeres que 
viceversa. (CIS, Estudio 2994). 
Tabla 1 
La desigualdad de ingresos y la redistribución a través de los hogares. 
Ingresos netos 
personales 
Ingresos netos de los 
hogares 
  Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer 
No tienen ingresos  22,3 13,8 30,5 0,4 0,5 0,4 
Menos o igual a 300€ 3,3 3 3,6 1,3 1,2 1,3 
De 301 a 600€ 13,1 10,6 15,5 7,8 6,1 9,4 
De 601 a 900€ 13,4 13 13,7 11,1 9,5 12,5 
De 901 a 1.200€ 12,5 17,3 7,9 14,7 13,7 15,7 
De 1.201 a 1.800€ 9,9 13,3 6,7 15,3 16,1 14,4 
De 1.801 a 2.400€ 3,9 5,6 2,2 10,2 11,9 8,6 
De 2.401 a 3.000€ 0,6 1,1 0,2 5 5,8 4,3 
De 3.001 a 4.500€ 0,1 0,2 0,1 3,4 4 2,8 
De 4.501 a 6.000€ 0,1 0,2 0 0,7 0,9 0,6 
Más de 6.000€ 0 0 0,1 0,3 0,4 0,2 
N.C. 20,7 21,9 19,6 29,8 29,8 29,7 
Media mensual (euros) 535,5 678,8 408,5 1007,8 1085,6 936,3 
Porcentaje de ingresos de          
mujeres respecto a hombres   60,2    86,2 
 
Fuente: Elaboración de M.A. Duran sobre datos del CIS, Estudio CIS 2994, 2014. 
La media de ingresos personales de las mujeres es un 40% más baja 
que la de los hombres: se debe al menor salario (Torns estima la diferencia en 
salario/hora en un 16% en esta misma obra, cap. 6) o beneficio empresarial, y 
a que una importante proporción de mujeres no acceden al mercado de trabajo 
o lo hacen parcialmente porque se ocupan de producir servicios para los 
hogares. La proporción de mujeres que carece de ingresos propios es el 
30’5%, frente a sólo el 13’8% de los varones. Hay más mujeres que viven en 
hogares de bajos ingresos, principalmente en hogares en que el cabeza de 
familia es mujer (mujeres solteras, viudas, y hogares unipersonales). A pesar 
de ello, la diferencia de ingresos en su hogar declarada por hombres y mujeres 





personales. Los hogares y redes familiares ejercen una función redistributiva 
monetaria que mitiga los efectos de la desigual relación con el mercado laboral 
y la economía monetarizada. 
El origen de las rentas es muy similar para hombres y mujeres.  El 
empleo es la fuente principal de acceso a recursos monetarizados y la 
justificación de las rentas futuras en caso de desempleo, enfermedad o 
jubilación. Solamente en las rentas inmobiliarias, que habitualmente son 
disfrutadas conjuntamente por todos los miembros del hogar propietario, las 
mujeres tienen una renta superior a la de los hombres debido a la mayor 
proporción de viudas. La máxima desigualdad se produce en la renta por 
actividades empresariales y profesionales, que aún sería mayor si se tuvieran 
en cuenta los beneficios indirectos (automóvil de empresa, gastos de 
representación, información económica privilegiada, etc.). Como señalan 
Aguilera y  Desender en esta misma obra (cap. 8), sólo hay un 3’2% de 
mujeres en 2012 entre los presidentes de empresas cotizadas y un 10% entre 
los consejeros. 
La desigualdad territorial en la estructura de los recursos monetarizados 
entre las Comunidades Autónomas no se ha investigado a fondo, pero no son 
previsibles grandes diferencias por género. Según la Estadística de Renta 
Personal y Familiar  del País Vasco 2011 (Eustat, 23/06/14), una de las 
escasas fuentes disponibles a nivel de  Comunidad y  género, la renta personal 
de las mujeres es un 60% de la de los hombres, igual que la media de España 
a pesar de tratarse de una de las Comunidades más ricas y con menos 
desempleo. En renta por actividad empresarial perciben menos del 45% de lo 
que perciben como media los varones.  
El principal patrimonio de los españoles es su vivienda, mucho más alto 
que en otros países europeos (Banco Central..). El grado de propiedad y 
endeudamiento hipotecario es similar por género, con una ligera diferencia a 
favor de las mujeres porque su edad media es más alta y se emparejan con 
varones mayores que ellas. Además de su lugar de alojamiento, la vivienda es 
frecuentemente el taller de trabajo en que las mujeres producen servicios para 
todos los miembros del hogar y para otros familiares que necesitan un 
alojamiento o una atención especial temporal. En caso de disolución 
matrimonial (fallecimiento del cónyuge, divorcio, abandono, etc.) suelen recibir 





Como consecuencia de su mayor inserción en el sistema monetarizado, 
los hombres poseen más activos financieros que las mujeres (depósitos, planes 
de pensiones, cuentas corrientes, seguros). 
5.- La gestión del consumo nacional. 
Se denomina consumo intermedio al realizado por las empresas y las 
Administraciones Públicas para producir otros bienes. Aunque no es habitual 
que se resalte su condición generizada,  Naciones Unidas ha llamado la 
atención sobre los posibles sesgos de género de las prioridades 
presupuestarias. La mayor parte del consumo final, el que no se utiliza para 
producir nuevos bienes o servicios, se realiza a través de los hogares, que en 
términos de Contabilidad Nacional incluyen también la actividad de los 
autónomos y profesionales no constituidos como sociedades. Algunas fuentes 
del CIS, del INE (Encuesta de Presupuestos Familiares, Encuesta de 
Condiciones de Vida) y de otras entidades permiten conocer las diferentes 
actitudes y tipos de consumo de hombres y mujeres. Según la Contabilidad 
Nacional, los hogares administran el 67% de la renta disponible bruta nacional 
y el 75% de la renta disponible neta (INE, 2012 Avance), lo que revela la 
importancia que tiene la gestión de estos recursos no solamente para los 
hogares y las personas que viven en ellos sino para toda la economía. El 
ahorro o la deuda generada en los hogares afecta a otras magnitudes 
macroeconómicas, como el ahorro neto y la capacidad de inversión. En 2012 el 
ahorro neto de los hogares fue 28.555 miles de millones de euros, muy similar 
al de las sociedades no financieras (29.544 miles de millones, INE, 16/07/14). 
Las mujeres gestionan buena parte del consumo final realizado en España, 
aunque en su mayoría no sea consumo personal sino para todos los miembros 
del hogar. Toman por sí solas la decisión sobre las compras habituales del 
hogar (63%)  y en el 20% conjuntamente con su pareja. En el 12% de los casos 
las toma otra persona del hogar, generalmente mujer (madre, hija, etc.). En las 
compras no habituales la decisión se reparte casi al 50% con los varones del 
hogar. (CIS, estudio 2994) 
Las parejas bisalariales convivientes, que es el patrón en alza de familia, 
es poco frecuente que mantengan completamente separado su dinero (3’8%) o 
que lo mantengan parcialmente separado y parcialmente en común (6’1%).  Lo 
más frecuente es que ambos junten su dinero y cada cual tome después lo que 
necesite para sus gastos, incluyendo el gasto común que administre (64’2%).  
También es frecuente que uno de los cónyuges administre todo el dinero y 





6.- División del trabajo y capacidad de decisión dentro del hogar. La 
diferente perspectiva de  mujeres y hombres. 
Los servicios producidos en los hogares han seguido la misma transformación 
que los producidos en la economía monetarizada. Como señalan Castro y 
Pedreño en esta misma obra (cap. 6), los puestos de trabajo se han 
transformado para incorporar aspectos intangibles como la buena presencia, 
refinamiento, empatía y disponibilidad. Los hogares son autosuficientes 
respecto a casi todos los servicios que consumen in situ, pero carecen de 
vocabulario y marco teórico para identificar el trabajo relacional. El cuidado 
rebasa las “tareas domésticas” y subsumirlo en las actividades materiales de 
limpiar o cocinar es un error del mismo calibre que equiparar la diversificada 
economía de servicios española actual con la extinta economía agrícola 
preindustrial. La proporción de personas ajenas al hogar que llevan a cabo las 
tareas habituales es muy reducida, aproximadamente del 1’5%, excepto en 
limpieza (6’0%) y en reparaciones (13’8%).  
La división por género del trabajo y la adopción de decisiones se realiza 
dentro de la pareja (sólo dos tercios de la población mayor de 18 años tiene 
pareja con la que comparte la misma vivienda), respecto a otros convivientes 
del hogar, e incluso se exporta al exterior del hogar (CIS, Estudio 3017). Sólo la 
cuarta parte de las parejas se acercan al modelo de reparto indistinto de las 
actividades domésticas. Las personas residentes en el hogar que no son el 
entrevistado ni su pareja se hacen cargo aproximadamente del 15% de las 
tareas (hijos/as, suegros/as, etc.).  
Es digno de notar el desfase entre las percepciones de los varones y 
mujeres emparejados, ellos declaran participar por igual en una proporción 
mucho más elevada de lo que dicen las mujeres. Por ejemplo, respecto a 
preparar comida o limpiar platos los hombres dicen hacerlo indistintamente casi 
el doble de lo que las mujeres corroboran. 
7.- Pobres y ricos en tiempo. 
La estructura temporal de hombres y mujeres difiere en el grado de 
participación en actividades, cantidad de tiempo dedicado, cualificación e 
intensidad del trabajo, distribución (diaria, semanal, anual, en el ciclo de vida), 
ubicación (en el hogar, en un centro de trabajo, en el espacio público), 
realización en solitario o con otras personas, grado de responsabilidad y grado 





El trabajo remunerado se concentra en un período relativamente breve 
del ciclo vital, el no remunerado se extiende casi hasta el final de la vida y no 
se interrumpe en vacaciones ni festivos. En los ritmos diarios, los hombres 
comienzan a trabajar más temprano, pero disfrutan de más tiempo para sí en el 
centro del día y al final de la tarde. Las mujeres prolongan más su trabajo no 
remunerado durante la tarde y las primeras horas de la noche. Los hombres 
están más satisfechos con el modo en que se realiza la división de tareas con 
su pareja (7’77 sobre una escala de 10 puntos, frente a 6’83 las mujeres), y no 
perciben con la misma fuerza la tensión que este tema provoca. También 
declaran tener menos problemas para conciliar su empleo y obligaciones 
familiares, y reportan menos discusiones familiares sobre este tema de lo que 
hacen las mujeres. El grupo ocupacional más insatisfecho con la división de 
tareas domésticas es precisamente el de quienes se ocupan del trabajo no 
remunerado en el hogar, 6’20 en una escala de 11 puntos, con la media 
nacional en 7’29. (CIS, Estudio 3017, 2014). 
En los trabajos del hogar es frecuente la confusión entre las funciones 
de cuidado, ocio y tiempo de descanso. La acumulación o intensificación de 
tareas aumenta el estrés de quienes las desempeñan, hasta el punto que los 
sindicatos suelen ponerle límite en los convenios colectivos. Apenas hay 
estudios sobre acumulación de tareas, aunque diversas encuestas han 
recogido que el sentimiento de estrés y pobreza de tiempo es más frecuente 
entre las mujeres. 
A partir del período escolar, que es el más igualitario, el trabajo 
remunerado se convierte en la actividad que consume más tiempo 
(exceptuando el descanso y mantenimiento) entre los varones con empleo, en 
tanto que el ocio lo es para los varones jubilados o en paro. Las mujeres no 
tienen una distribución tan tajante. Su estructura de uso del tiempo es más 
compleja y difícil de analizar porque juegan simultáneamente muchos papeles 
sociales a los que dedican parte de sus recursos temporales. Aunque su 
actividad más frecuente sea el trabajo doméstico no remunerado, hay grupos 
numerosos que se definen principalmente por el trabajo remunerado, por el 
cuidado de los hijos o por el ocio. 
Como consecuencia de ser las proveedoras voluntarias o forzosas de 
servicios no monetarizados para el conjunto de la comunidad, las mujeres 
tienen menos tiempo disponible para sí mismas que los hombres y la diferencia 
se agudiza los festivos,  vacaciones y época postlaboral. Según el estudio 3017 





datos sobre uso del tiempo del INE 2009-2010 analizados en esta misma obra 
por C. García (cap.4), sólo un 3’9% de las mujeres dice dedicar menos de una 
hora diaria los días laborables “normales” a los aspectos físicos de las tareas 
del hogar, lo que en cambio sucede para el 18’4% de los varones. Una de cada 
cinco mujeres (21’6%) le dedica más de seis horas diarias, lo que sólo sucede 
para el 3’4% de los varones. Como media, las mujeres le dedican 3 horas 
diarias y 87 centésimas, en tanto que los varones sólo le dedican una 1 hora y 
93 centésimas. Son casi dos horas diarias de trabajo extra dedicado por el 
conjunto de todas las mujeres a las tareas del hogar los días laborales o, dicho 
de otro modo, son casi 2 horas diarias de excedente de tiempo que el conjunto 
de los varones pueden dedicar a otras actividades. En esta estimación no se 
incluye el tiempo dedicado al cuidado de los niños ni de los enfermos u otros 
adultos de la familia. Como un 11’2% de las mujeres y un 2’9% de los varones 
consideran que su actividad principal es el cuidado no remunerado de niños de 
su familia, habría que añadir este tiempo al dedicado a las tareas físicas 
domésticas. El tiempo medio dedicado a la actividad principal para cualquier 
actividad es 7 horas y 19 centésimas diarias los días laborables (7’25 los 
varones, 7’14 las mujeres) por lo que el tiempo total dedicado al hogar sumaría 
4 horas y 66 centésimas diarias los días laborables6 para el conjunto de  las 
mujeres. A esta estimación, más alta que la facilitada por el INE para los 
mayores de diez años, también habría que añadirle el tiempo dedicado al 
cuidado de otros dependientes, como enfermos y ancianos, para los que el 
citado estudio del CIS no aporta datos. En resumen, los varones disponen 
diariamente de 4 horas y 74 centésimas para sí mismos después de cumplir 
con las obligaciones y las actividades de mantenimiento personal, en tanto que 
las mujeres sólo disponen de 3 horas y 70 centésimas. Hay más de una hora 
diaria de diferencia los días “normales”, o lo que es lo mismo, más de 365 
horas anuales de tiempo disponible para sí mismos durante toda la vida a favor 
de los varones (como criterio de comparación, equivale al tiempo disponible 
anualmente para obtener 7’6 créditos en un máster universitario).  
8.- La riqueza invisible del cuidado. 
La calidad de vida y el bienestar de un país están estrechamente ligados a la 
disponibilidad de cuidado suficiente y de buena calidad. Ninguna otra actividad 
de la economía española consume tanto trabajo o produce tanto bienestar 
                                                            
6 Se obtiene multiplicando el porcentaje de mujeres que cuidan hijos o nietos (11’2%) por el 






como el cuidado (Durán, 2010). Esta forma de “riqueza de las naciones” es 
invisible en la Contabilidad Nacional: en línea con la  propuesta de la Comisión  
de Alto Nivel para la Medición del Rendimiento Económico y el Progreso Social 
(Stiglizt, Sen, Fitoussi, 2009), es producción y no consumo (Duran, 2012b).  
Según la Encuesta de Discapacidad, Autonomía Personal y Situaciones 
de Dependencia 2008, en España residen más de dos millones de 
discapacitados, para quienes los servicios sociales (Administraciones Públicas, 
ONG’s, etc) aportan solamente el 2’37% de los cuidadores personales (Durán, 
2014b). Por razones culturales e históricas, la feminización del cuidado se 
produce en todos los tipos de parentesco y en todos los grupos de edad. Las 
mujeres cuidadoras son tres veces más numerosas que los hombres 
cuidadores, casi cuatro veces y media más numerosas entre los menores de 
sesenta y cinco años. Entre los 30 y los 65 años, ellas asumen más del 80% de 
la carga del cuidado. La proporción de cuidadores entre hija/hijo es 4’1; la de 
hermana/hermano es 5’4; la de madre/padre es 9’3. En estas circunstancias de 
adscripción social del cuidado, que puede traducirse como expropiación social 
de su tiempo de vida, es muy difícil que las mujeres se incorporen en 
condiciones de igualdad a la vida social, política o profesional. 
A los hombres les cuida, por este orden de frecuencia, su cónyuge o 
pareja (41%), su madre (18%) y su hija (16%). A las mujeres, en cambio, les 
cuidan sobre todo sus hijas (36%), su cónyuge (20%) y otros parientes. Los 
hombres disponen de mejor cobertura de cuidadoras familiares gratuitas, por lo 
que sólo el 5% recurre a empleados/as a los que han de remunerar. Las 
mujeres disponen de peor cobertura por parte de cuidadores familiares 
gratuitos y en el 10% de los casos, el doble que los varones, cuando lo 
necesitan han de recurrir a un cuidador remunerado. A partir de los ochenta 
años, el 30% de los hombres y sólo el 6% de las mujeres cuentan con su 
cónyuge como principal cuidador. La mayoría de las mujeres mayores 
cuidadoras principales son amas de casa sin recursos materiales propios para 
su subsistencia (46%): sólo el 40% reciben una pensión contributiva y el 10% 
una pensión de otro tipo, habitualmente de cuantía muy inferior a la 
contributiva.  
El cuidado no remunerado es un concepto de profundo significado 
económico y político, no puede darse por gratuito ni infinito en el diseño de 
políticas públicas. Según los propios discapacitados entrevistados por la 
encuesta EDAD 2008, el 48% reciben diariamente más de ocho horas de 





Los varones discapacitados reciben como media un 6% más de tiempo de 
cuidado que las mujeres, a pesar de que la gravedad media de las mujeres 
discapacitadas es mayor que la de los varones. Según que la dedicación 
superior a 8 horas se pondere en 8 horas o en 16, la media de horas diarias 
recibidas por el conjunto de los discapacitados es 5’73 horas diarias o 9’61.  
Si se aplicase un precio/valor de 10 euros a cada hora de cuidado (en 
algunas localidades, el coste/hora final de los cuidadores a domicilio enviados 
por la Administración Pública es 30 euros/hora) (Durán, 2014a), resultaría que 
los discapacitados reciben o consumen diariamente en España un caudal de 
horas de cuidado de entre 12 y 20 millones de horas, casi en su totalidad no 
remuneradas, equivalente a entre 120 y 200 millones de euros diarios; o entre 
43.800 y 73.000 millones de euros anuales. El cuidado durante enfermedades 
coyunturales no está recogido por la EDAD 2008 y sólo indirectamente por las 
Encuestas Nacionales de Salud. También se produce fundamentalmente en los 
hogares sin que medie remuneración por ello. Es demasiada riqueza o 
demasiado coste como para pasar inadvertido en la Contabilidad Nacional y en 
los análisis de la economía española.  
9.- Cambios tecnológicos y demográficos a medio plazo. Su impacto 
sobre la situación económica de mujeres y hombres. 
El sistema actual de protección frente a la enfermedad y la dependencia en 
España se basa principalmente en el trabajo no remunerado de las mujeres, 
pero esta situación resulta insostenible a medio plazo o cuando menos es 
incompatible con la promesa constitucional de igualdad (art. 14) y con la 
aspiración generalizada de incorporación de las mujeres al empleo.  
La cantidad de trabajo no remunerado que demanda y consume una 
población depende principalmente de: 
1) La proporción de población en la franja de edad altamente consumidora de 
cuidados (niños y ancianos). 
2) El grado de transferencia de las actividades del cuidado a los sectores 
productivos monetarizados (Mercado, Administraciones Públicas) 
3) La tecnología disponible para producir los cuidados. 
4) El nivel de calidad en los servicios de cuidado requeridos por la población. 
 
Los cuatro agentes económicos que pueden contribuir a la prestación de 
cuidados tienen un alto componente de género. Dentro de los hogares, la 





hombres cuidadores. Respecto a las Administraciones Públicas, mujeres y 
hombres tienen distintos derechos porque gran parte de los derechos sociales 
no son universales sino vinculados a una larga permanencia en el mercado 
laboral. Respecto al mercado, hombres y mujeres tienen distinta capacidad 
adquisitiva y pueden también por tanto comprar distintas cantidades de cuidado 
de diferente calidad. Finalmente, en el voluntariado participan más las mujeres 
que los hombres, sobre todo en el voluntariado raso y no institucionalizado en 
el que son donantes de tiempo más que de dinero. ¿Qué sucederá en el 
futuro? ¿Qué quiere la sociedad española? 
De los cambios que pueden esperarse a medio plazo para España se 
deduce que la carga de trabajo destinado al cuidado aumentará. La proporción 
de población en edad central disminuirá. La población infantil continuará 
decreciendo a corto y medio plazo, pero se compensará con creces por el 
aumento de la población anciana. El proceso de externalización de funciones 
desde los hogares al mercado se ha interrumpido y cambiado de signo a causa 
de la crisis económica, igual que la transferencia a las Administraciones 
Públicas. No es probable que surjan nuevos avances técnicos de gran efecto 
sobre la producción de servicios en los hogares, similares a los ya producidas 
en la planificación y control de la natalidad, o la modernización en las 
infraestructuras de agua, energía y electrodomésticos. El avance tecnológico 
facilitará algunas tareas de cuidado (alimentos semipreparados, mejor 
comunicación, mayor autosuficiencia de pacientes) pero en conjunto favorecerá 
la supervivencia de población con salud frágil que requerirá mayores servicios 
de proximidad. El factor más elástico es el grado de exigencia de la población 
respecto a los cuidados, que puede ampliarse o restringirse con relativa 
facilidad tanto desde los hogares como desde las Administraciones Públicas y 
el Mercado. En muchos casos, la bajada de exigencias será un modo 







La demanda  de cuidado según grupos de edad en España, 1950, 2015, 2050. 
  Población Población Unidades de cuidado* Unidades de cuidado Ratio unidades de cuidado   / 
  (en millones) (en porcentaje) (en millones) (en porcentaje) población 15-64 años 




Población total 28.070 47.199 48.224 100,0 100,0 100,0 40.488 68.349 84.100 100,0 100,0 100,0 2,18 2,19 3,11 142
Población de 0-4 2664 2.469 2.181 9,5 5,2 4,9 7.992 7.407 7.479 19,7 10,8 8,9 0,43 0,24 0,28 117
Población de 5-14 4773 4.854 4.505 17,0 10,3 9,8 9.546 9.708 10.032 23,6 14,2 11,9 0,51 0,31 0,37 119
Población de 15-64 18.605 31.255 24.887 66,3 66,2 52,7 18.606 31.255 27.085 46,0 45,7 32,2 1,00 1,00 1,00 100
Población de 65-80 1.740 5.884 10.455 6,2 12,5 21,0 3.480 11.768 21.558 8,6 17,2 25,6 0,19 0,38 0,80 211
Población de 80 y + 288 2.737 6.196 1,0 5,8 11,6 864 8.211 17.946 2,1 12,0 21,3 0,05 0,26 0,66 252
Ratio unidades de cuidado 
sobre población total 
            
1,44 1,45 1,64             
*La ponderación utilizada según el código M-2, es la siguiente: población de 0-4 años = 3; de 5-14 años = 2; de 15-64 = 1; de 65-80 = 2; 80 y + = 3.  





La tabla adjunta es un pronóstico de la demanda de cuidados para 2015 y 
2050, elaborada a partir de las proyecciones de población del World Population 
Prospects 2014. Se ha aplicado una escala de demanda de cuidado (escala 
Duran, también llamada escala de Madrid) que se lleva aplicando con diversas 
variantes desde la década de los noventa como alternativa a la escala de la 
OCDE (Durán, ..). En lugar de imputar el consumo de bienes monetarizados en 
los hogares, imputa demandas o consumos de tiempo de cuidado. Asigna una 
unidad de cuidados per cápita a la población de 15 a 64 años, dos unidades a 
la población de 5-14 años y 65-80 años, y tres unidades a la población de 0 a 4 
años y más de 80 años. Los resultados para España son similares a los 
obtenidos para la media de la Unión Europea. La última columna de esta tabla 
refleja un escenario hipotético, en el que las unidades de cuidado demandadas 
se satisfacen plenamente y en exclusiva por la población de hombres y mujeres 
de 15 a 64 años, sin diferencias por género. En 2015 se necesitan 2’19 
unidades de cuidado, pero de facto las producen en su mayoría mujeres. Para 
2050, cada persona del grupo de edad central tendrá que producir 3’1 unidades 
de cuidado, la primera para atenderse a sí misma y el resto para atender la 
demanda de los otros grupos de población. Es un aumento del 42% respecto al 
año 2015; ocasionado principalmente por el aumento de la población mayor de 
ochenta años, la población en edades centrales tendrá que aumentar 
enormemente la proporción de recursos per capita que destine a cubrir las 
necesidades de cuidado.  
A partir del hipotético escenario  igualitario de la tabla 2 como punto de partida, 
le toca el turno a los ciudadanos, a los analistas y a los responsables sociales y 
políticos de distinguir entre lo que creen que sucederá y lo que desearían que 
sucediese. Si la evolución de las mercancías es importante, la producción y 
consumo de cuidados no lo es menos. La transferencia de la carga del cuidado 
a los sectores no monetarizados no significa un ahorro real para toda la 
economía, sino una mera redistribución interna de costes. ¿A qué grupo se 
adscribirá socialmente la obligación de satisfacerla? ¿A las mujeres? ¿A los 
mayores? ¿A los desempleados? ¿A los inmigrantes? ¿A qué coste, con qué 
grado de rebeldía y conflicto? ¿Cómo participarán el Estado, el Mercado y el 
Voluntariado? Ante preguntas de tanto calado sobre el futuro económico de 
mujeres y hombres en España, el mejor servicio que puede prestar la 
Sociología es contribuir al debate social para la búsqueda de soluciones 
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